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1. CAMBIO CLIMÁ-
TICO  

P: Según los últimos 
análisis, el cambio climático 
avanza a mayor ritmo y su im-
pacto será todavía más amplio 
del que preveíamos: las tempe-
raturas extremas alcanzadas 
este verano adelantan varias dé-
cadas los escenarios más alar-
mantes. La última COP, cele-
brada en Glasgow, salvó in ex-
tremis el consenso, aunque con 
un acuerdo devaluado. Y todo 
lo que ha pasado después (gue-
rra en Ucrania, crisis en Taiwan, 
subida de los precios del petró-
leo) parece apuntar en contra 
de los frágiles consensos multi-
laterales en la lucha contra el 
cambio climático. 

¿Qué elementos tienen 
que darse para que haya progre-
sos tangibles en la lucha global 
contra el cambio climático?  

R: La tarea más urgente 
es concienciar a los gobiernos y 
a las opiniones públicas de que 
todos los países son responsa-
bles del aumento de las emisio-
nes de gas de efecto inverna-
dero, y tienen que jugar un pa-
pel esencial en su reducción. Es 
especialmente significativo el 
papel de los Estados Unidos, 
China, India y la Unión Euro-
pea. El impacto sobre los pre-
cios de la energía debido a la in-
vasión de Ucrania dificulta esta 
tarea de “apostolado climático” 
y cada vez más son los populis-
tas que niegan el aumento de las 
temperaturas, rechazan la idea 
de que la causa principal y más 
grave del calentamiento es la 
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emisión de los gases de efecto 
invernadero y, cuando estos ar-
gumentos son rechazados por 
la evidencia científica, sostienen 
que estas emisiones podrían ser 
neutralizadas por los avances 
técnicos como la captura y el al-
macenamiento de carbono. Pa-
labras como presupuestos, in-
centivos a la investigación y, so-
bre todo, coordinación deben 
tener un papel relevante en las 
políticas nacionales y no sólo en 
las de la UE. 

2. ENERGÍA
P: Parece evidente que

el calentamiento global nos 
obliga a tomarnos en serio la 
transición energética. El tiempo 
se agota. Al mismo tiempo, la 
guerra de Ucrania nos demues-
tra que la gran espada de Da-
mocles de las sociedades occi-
dentales sigue siendo la seguri-
dad energética. Muchos de los 
países más comprometidos con 
la neutralidad de emisiones de 
CO2 (como Noruega o Reino 
Unido) se plantean ahora seguir 
explotando los yacimientos de 
hidrocarburos para mitigar la 

dependencia de las importacio-
nes. Y en un tiempo de infla-
ción desbocada y de crisis del 
coste de la vida, parece impen-
sable que las economías domés-
ticas asuman los enormes cos-
tes de una transición energética 
(sustitución de la calefacción 
por gas, coches eléctricos, etc.). 

¿Qué podemos hacer 
para que la actual crisis no nos 
lleve a abandonar la pauta de la 
transición energética?  

R: Sabemos que el pri-
mer responsable de emisiones 
de efecto invernadero es el sec-
tor de la energía. Por eso la 
Unión Europea se comprome-
tió ya hace un tiempo a confiar 
el 32% de su mix energético 
para el 2030 a las energías reno-
vables. Sabemos también que 
estas energías necesitan el 
apoyo de otras porque no siem-
pre pueden estar operativas. El 
gas y la energía nuclear son los 
candidatos más obvios, pero 
todavía hay partidos políticos -
normalmente situados a la iz-
quierda- que se niegan a consi-
derarlas como energías merece-
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doras de una financiación privi-
legiada. Europa debe avanzar 
en la obtención del hidrógeno 
verde coordinando todos los 
proyectos que se lleven a cabo 
en la UE y teniendo en el radar 
los de los otros países; así 
mismo, debe impulsar los pro-
yectos de investigación en los 
acumuladores. La aceleración 
de la puesta en marcha de las re-
novables, y la interconexión de 
las redes nacionales europeas 
para complementar un mer-
cado único de la energía, son 
dos soluciones adicionales a la 
que acabo de apuntar. 

3. LA CRISIS DE LAS
DEMOCRACIAS LIBE-
RALES

P: A estas alturas hay 
pocas dudas de que las demo-
cracias liberales, tal y como las 
hemos conocido a partir de la 
posguerra mundial, están en 
crisis. Las sucesivas crisis eco-
nómicas, el aumento de las de-
sigualdades, el descrédito de las 
instituciones, el auge del popu-
lismo y de los movimientos an-

tisistema, el declinar de los par-
tidos políticos tradicionales y 
de otras fórmulas de democra-
cia representativa, el impacto 
de las nuevas tecnologías y de 
las redes sociales. Todos estos 
fenómenos apuntan a una ero-
sión de los regímenes democrá-
ticos tal y como los conocemos 
en Europa occidental.   

¿Pueden nuestras demo-
cracias salir fortalecidas de esta 
época de crisis? ¿Qué debería-
mos cambiar en nuestras demo-
cracias, para mantener su esen-
cia? 

R: Cuando los proble-
mas son más complejos y más 
urgentes, crecen como hongos 
los populistas que proponen 
soluciones simples o descargan 
en un enemigo exterior la res-
ponsabilidad de lo sucedido. 
Los populismos de izquierdas 
predican la sustitución de las 
instituciones y de la política que 
conocemos por otras cuyos 
perfiles nos son desconocidos. 
Los populistas de derechas se 
limitan a diagnosticar los pro-
blemas -pérdida de poder ad-
quisitivo fundamentalmente- o 
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achacan a terceros -a las élites 
globales o a la inmigración- la 
responsabilidad de lo sucedido. 
La única solución es encontrar 
acuerdos globales entre las 
fuerzas políticas moderadas 
para hacer frente a unos desa-
fíos que ningún partido político 
por sí solo puede resolver.  

 
4. LA GESTIÓN DE 
LAS IDENTIDADES 
EN UN MUNDO EN 
CAMBIO 

P: Parte de las tensiones 
de nuestro tiempo se derivan de 
“la gestión de la diversidad cul-
tural”. Nuestras sociedades son 
cada vez más complejas y plu-
rales, y crecen las demandas de 
reconocimiento jurídico de 
todo tipo de minorías, tenden-
cias y hechos diferenciales (lo 
que algunos han dado en llamar 
el “igualitarismo identitario”). 

¿Cómo podemos gestio-
nar la creciente diversidad de 
nuestras sociedades de manera 
eficaz y sin romper un marco de 
convivencia basado en el prin-
cipio de igualdad ante la ley?  

R: Las sociedades occi-
dentales actuales son socieda-
des mestizas, y este mestizaje se 
acentuará con el tiempo. La 
única solución para mantener la 
armonía social es respetar la di-
versidad cultural, pero todas las 
culturas deben reconocer los 
valores occidentales sobre los 
que se ha basado y se tiene que 
basar nuestra convivencia. 

 
5. EL DESCRÉDITO 
DEL MULTILATERA-
LISMO 

P: A partir de la posgue-
rra mundial, los regímenes in-
ternacionales y los organismos 
multilaterales han estructurado 
la cooperación internacional y 
han contribuido a la paz y la es-
tabilidad. Existía, hasta ahora, 
un sentimiento mayoritario de 
que los regímenes internaciona-
les se cumplían. Ante la retirada 
o el abstencionismo de algunos 
de los principales garantes del 
sistema (vgr. La Administra-
ción Trump en EEUU), algu-
nas potencias mundiales, no 
precisamente democráticas ni 
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liberales, aspiran a dar carpe-
tazo al internacionalismo liberal 
y abrir una etapa de “nueva 
multipolaridad”.  

¿Estamos asistiendo a 
una fragmentación irreversible 
del mundo multilateral? ¿Sería 
posible que el sistema de Na-
ciones Unidas se adaptara, sin 
romperse, a la nueva multipola-
ridad?  

R: Los populismos de 
derechas han hecho del multila-
teralismo uno de sus objetivos 
preferidos. La recuperación de 
la soberanía se esgrime como 
alternativa a la adopción de de-
cisiones tomadas por organis-
mos multilaterales cuyos diri-
gentes no han sido elegidos por 
el voto popular. Los partidos 
más moderados son perfecta-
mente conscientes de que los 
problemas a los que nos enfren-
tamos -el cambio climático, el 
control de la inmigración, el su-
ministro de energía, etc - no 
pueden ser resueltos por nin-
gún país por grande que sea. 
Esta aseveración es especial-
mente cierta en el caso euro-

peo. El peso demográfico rela-
tivo de la Unión Europea va a 
disminuir en los próximos 
años, su población estará cada 
vez más envejecida. El creci-
miento económico será relati-
vamente menor en Europa que 
en otras zonas. Ejemplo de ello 
es que si hoy, de las ocho ma-
yores economías del mundo, 
cuatro son europeas, en 2030 
ese número se reducirá a tres y 
en 2050 sólo quedará Alemania. 

 
6. EL DESCRÉDITO 
DE EUROPA Y EL 
SURGIMIENTO DE 
MOVIMIENTOS AN-
TIEUROPEOS 

P: Los europeos asisti-
mos, con perplejidad, a un re-
surgimiento, en el Viejo conti-
nente, de movimientos que van 
contracorriente de las tenden-
cias globalizadoras y del inter-
nacionalismo liberal. Se oyen, 
espoleadas por la crisis econó-
mica, voces  cada vez más hos-
tiles, menos matizadas, ante los 
grandes desafíos globales como 
las mafias que controlan la mi-
gración irregular, la pobreza 



JOSÉ MANUEL GARCÍA MARGALLO 
 

 
220                                                           RIDAA. Núm. 80 Otoño 2022 

energética o el calentamiento 
global. Esas mismas voces 
cuestionan el proceso de inte-
gración, y no pierden ocasión 
de achacar a Bruselas todos los 
males. Todo ello tiene un evi-
dente impacto en la Unión: por 
un lado plantea serias dudas so-
bre su futuro, y al mismo 
tiempo nos hace mirar hacia 
Europa en busca de soluciones.  

Mirando hacia el pa-
sado: ¿Qué responsabilidad 
tiene Europa, o mejor dicho, las 
fallas en el diseño del proceso 
de integración, en el surgi-
miento de los movimientos an-
tieuropeos? Y mirando hacia el 
futuro: ¿Qué puede hacerse 
desde Europa para que el pro-
yecto de integración sobreviva?  

R: Son muchos los paí-
ses y muchos los partidos polí-
ticos que se niegan a ceder 
competencias a las instituciones 
centrales, aunque estas cesiones 
son absolutamente esenciales 
para seguir avanzando hacia 
una Europa más unida.  Los so-
beranistas empiezan por negar 
la existencia de un sustrato cul-

tural común, un demo constitu-
yente que permita siquiera ima-
ginar una unión política euro-
pea. Los federalistas creemos 
que esta unión sí que existe y se 
asienta en cinco pilares: la filo-
sofía griega (libertad y demo-
cracia), el derecho romano, la 
herencia judeocristiana que co-
loca la solidaridad en el centro 
de la actividad política, la revo-
lución papal que hermana el 
pensamiento clásico con la he-
rencia judeocristiana, el renaci-
miento, la ilustración y las revo-
luciones liberales del siglo XIX, 
que consagran los derechos del 
hombre y la democracia repre-
sentativa.  

Confirmada esta identi-
dad cultural, la siguiente tarea 
consiste en acertar en el proce-
dimiento elegido para avanzar 
en el proceso. La característica 
más acusada del actual proceso 
integrador es que se ha hecho 
de forma gradual pero no errá-
tica. En Roma se optó por el 
mercado común (demolición 
de las barreras internas, tarifa 
exterior común frente a terce-
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ros países y cesión de compe-
tencias a las instituciones cen-
trales frente a la asociación de 
libre comercio que propiciaron 
los británicos). En el Acta 
Única se destruyen las barreas 
físicas, técnicas y fiscales que 
dificultaban el comercio, se 
consagra la cohesión como el 
pilar del mercado interior y se 
ponen los raíles para establecer 
una unión monetaria. En Maas-
tricht se avanza mucho, pero se 
olvidan las reglas de la ciencia 
económica y se pretendió esta-
blecer una función cambiaria y 
monetaria sin paralelamente es-
tablecer una unión bancaria y 
unos mecanismos federales de 
rescate de los países en dificul-
tades. Cuando llegó la crisis de 
Lehman Brothers se evidenció 
la inconsistencia de este edificio 
y hubo que abordar la creación 
de una unión bancaria -todavía 
incipiente- y la creación de me-
canismos comunes de mutuali-
zación de riesgos, todavía no 
terminados.  

Es verdad que existen 
movimientos hostiles hacia Eu-
ropa, pero también que con 

ellos Europa se fortalece. La ac-
tual crisis económica ha refor-
zado los mecanismos financie-
ros y de solidaridad; la guerra de 
Ucrania ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de una polí-
tica exterior europea común; 
los fuertes movimientos migra-
torios necesariamente obligan a 
una política de migración euro-
pea. El COVID nos ha permi-
tido avanzar un paso más 
siendo el más importante la 
emisión de una deuda conjunta 
garantizada por el presupuesto 
comunitario y amortizada con 
recursos europeos y no con re-
cursos nacionales. Este es el ca-
mino porque como decía el 
poeta, Europa se hace golpe a 
golpe y verso a verso.  

 
7. EL REGRESO DEL 
HARD POWER Y EL 
PAPEL DE EUROPA 

P: La invasión de la pe-
nínsula de Crimea, la guerra de 
Ucrania, la crisis de Taiwán, la 
carrera armamentística em-
prendida por las grandes poten-
cias parece hablarnos a las cla-
ras de un regreso del hard power, 
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lo que pasa necesariamente por 
una reconsideración del papel 
de Europa en defensa. Los paí-
ses de la Unión se quedaron 
muy atrás en este desafío: entre 
1999 y 2021 el gasto en defensa 
del conjunto de los países UE 
aumentó en un 20%, frente a 
un 66% de EEUU, un 292% en 
Rusia y un 592% en China (co-
municado de prensa de la Co-
misión Europea de 18 de mayo 
de 2022). Además del anuncio 
de mayores inversiones, hay 
planes para aumentar la coordi-
nación en las adquisiciones y 
para sustituir los sistemas de ar-
mas heredados de la Unión So-
viética.  

¿Puede la Unión Euro-
pea, nacida de un proyecto ilus-
trado que durante décadas se 
hizo al margen de la coopera-
ción militar, desempeñar un pa-
pel en un nuevo contexto glo-
bal militarizado? ¿Es hora de 
hablar de la defensa Europea? 

R: Es evidente que una 
de las mayores debilidades de 
Europa es la falta de una polí-
tica exterior común y de una 

política de defensa europea en-
cuadrada en la defensa Atlán-
tica. La debilidad europea se ex-
plica no tanto por el escaso es-
fuerzo militar que hacemos 
como por la falta de coordina-
ción de los países que la inte-
gran. El gasto militar de Rusia 
es de 55.000 millones de dóla-
res. El de la OTAN es de un bi-
llón de dólares. Solo el gasto 
militar de los países europeos 
de la alianza asciende a nos 
255.000 millones de dólares. 
Conclusión: habrá que cumplir 
con los compromisos adquiri-
dos con la Alianza Atlántica, 
pero sobre todo habrá que 
avanzar en la cooperación mili-
tar. Esta tarea es tan urgente de-
bido a que los Estados Unidos 
ya han apuntado que en el fu-
turo solo intervendrán en aque-
llas áreas en las que sus intere-
ses nacionales estén amenaza-
dos.  

 
8. MIGRACIÓN IRRE-
GULAR 

P: Según los últimos da-
tos, este verano, el flujo de mi-
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grantes irregulares hacia Eu-
ropa ha aumentado por todas 
las rutas salvo por la del Estre-
cho. En un mundo como el ac-
tual, con el mayor número de 
migrantes económicos (270 mi-
llones, según el World Economic 
Forum) y también de refugiados 
que se conoce (26 millones se-
gún datos de ACNUR, la mitad 
de los cuales son menores) todo 
parece apuntar a que nos enca-
minamos hacia movimientos de 
la población cada vez mayores, 
y que, en consecuencia, el desa-
fío de las migraciones irregula-
res y de las mafias que trafican 
con personas también tenderá a 
crecer. 

¿Qué mecanismos de 
coordinación entre países euro-
peos tienen que ponerse en 
marcha para la mejor gestión de 
los flujos migratorios y el com-
bate contra las mafias que hay 
detrás de la migración irregular? 

R: El control de la inmi-
gración irregular va a ser uno de 
los grandes desafíos a los que 
tendremos que enfrentarnos 
todos los países desarrollados. 
La población va a crecer de 

forma desigual en los próximos 
años. Se estancarán en la Unión 
Europea, en los Estados Uni-
dos y probamente en China. 
Aumentará significativamente 
en otras áreas, singularmente en 
África y el sudeste asiático. La 
pobreza disminuirá y las clases 
medias aumentarán en los paí-
ses más pobres del planeta, 
pero, paradójicamente, este au-
mento de la renta individual 
propulsará la inmigración hacia 
los países desarrollados. 
Cuando la renta per cápita de 
un país es muy baja, la inmigra-
ción se dirige hacia los países 
vecinos y cuando aumenta se 
dirige hacia los países desarro-
llados. El control de fronteras, 
y sobre todo, la colaboración 
con los países de origen y de 
tránsito, y el establecimiento de 
un procedimiento ágil para fa-
vorecer la inmigración regular, 
son las únicas medidas efecti-
vas. 

 
9. RUSIA 

P: La guerra en Ucrania 
ha reavivado en toda su crudeza 
el dilema de la relación de Rusia 
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con el mundo occidental, y en 
concreto con Europa. La deriva 
autoritaria y el nacionalismo 
exacerbado del régimen de Pu-
tin, así como las atrocidades co-
metidas en su guerra de inva-
sión al país vecino, práctica-
mente excluyen, a corto plazo, 
cualquier margen para el enten-
dimiento; y sin embargo, a largo 
plazo, parece impensable res-
taurar un clima global de paz y 
estabilidad sin que de él parti-
cipe un país que abarca once 
husos horarios y posee el mayor 
arsenal de armas nucleares, ade-
más de vastísimos recursos 
energéticos y de materias pri-
mas.  

¿Sobre qué bases tendría 
que asentarse la relación futura 
de Europa con Rusia? 

R: La relación de Rusia 
y Occidente se ha basado siem-
pre en la desconfianza recí-
proca y eso explica que la polí-
tica exterior rusa desde la época 
de los zares se haya centrado en 
mantener lejos de sus fronteras 
a los europeos. Con Putin la co-
laboración es imposible, pero 
no es descartable que en un 

próximo futuro Rusia adopte 
un régimen político y un sis-
tema económico más homolo-
gable con los nuestros. Si eso 
fuese el caso, sería el momento 
de establecer una asociación su-
perprivilegiada con Rusia. Lo 
que permitiría tener unas rela-
ciones más estables y armóni-
cas. Esa asociación es la fór-
mula que yo propuse para esta-
blecer la relación entre la UE 
con el Reino Unido, con los 
Balcanes, con Turquía y con el 
Magreb. 

 
 
10. IBEROAMÉRICA 

P: Siendo la UE el pri-
mer inversor en Iberoamérica, 
el tercer socio comercial (tres 
EEUU y China) el principal do-
nante, es opinión común que se 
podría haber llegado aún más 
más lejos en esta relación. Ibe-
roamérica es al mismo tiempo, 
uno de los ejes de la política ex-
terior española, de ahí que será 
una gran noticia la próxima 
cumbre UE/Iberoamérica que 



DESAFÍOS A LA PAZ Y A LA SEGURIDAD EN EL SIGLO XXI 
 

 
RIDAA. Núm. 80 Otoño 2022                                                          225 

se celebrará en 2023, coinci-
diendo con la presidencia espa-
ñola  

¿Cuáles deberían ser los 
ejes vertebrales de una relación 
sólida entre la UE e Iberoamé-
rica? 

R: La Unión Europea ha 
descuidado durante mucho 
tiempo las relaciones con Ibe-
roamérica, a pesar de que con 
ellos coincidimos en muchos de 
los rasgos que definen la identi-
dad occidental a los que antes 
me he referido. Por desgracia, 
estos rasgos se están difumi-
nando en el momento presente 
con la aparición de populismos 
de izquierda y derecha. Las re-
cientes elecciones en Colombia, 
Chile, Bolivia y Méjico no son 
nada alentadoras. Muchos paí-
ses iberoamericanos al igual que 
muchos países africanos pue-
den verse tentados a aumentar 
su colaboración con las demo-
cracias iliberales, singularmente 
con China, que no condicionan 
la cooperación económica y la 
ayuda exterior al respeto de los 
valores occidentales (el respeto 

de Derechos Humanos y las re-
glas de democracia representa-
tiva). Sería una catástrofe para 
el porvenir de la humanidad. 

 
11. CHINA 

P: La relación con 
China es, sin duda, el gran di-
lema de un mundo que parece 
abocado a un nuevo orden mul-
tipolar. Las relaciones entre 
China y la UE se han deterio-
rado mucho en los últimos 
años, en un marco de creciente 
distanciamiento diplomático 
con occidente. La UE sigue se 
refiere a China como un “part-
ner” para la cooperación, un 
competidor económico y un ri-
val sistémico, lo que suena a 
“cuadratura del círculo2. 

¿Sobre qué principios 
debe asentarse la relación entre 
Europa y China, en un marco 
de rivalidad sistémica y de cre-
ciente competencia? 

R: Se sabe que China as-
pira a sustituir a los Estados 
Unidos en el mundo. Esta am-
bición se concreta en tres direc-
ciones: el programa Made in 
China 2025, que aspira a reducir 
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la dependencia exterior sobre 
todo en componentes estratégi-
cos, la Ruta y la Franja de la 
Seda para propiciar su influen-
cia en todo el mundo y sus pro-
gramas de cooperación con los 
países en vías de desarrollo. Los 
recientes acontecimientos en 
Ucrania parecen apuntar a una 
colaboración mayor entre Rusia 
y China, desunidos antaño por 
disputas territoriales, pero uni-
dos ahora por los hechos: su 
hostilidad hacia los Estados 
Unidos y su hostilidad al actual 
orden internacional construido 
a partir de la Segunda Guerra 
Mundial. 

12. ÁFRICA
P: España, el único país

europeo con dos ciudades en el 
continente africano y la penín-
sula ibérica está, por el estrecho 
de Gibraltar, a apenas 17 kiló-
metros de África. El continente 
africano tiene en la actualidad 
1200 millones de habitantes, a 
mediados de este siglo tendrá 
2400 y a finales de este siglo, 
uno de cada dos niños que naz-
can en el mundo será africano. 

Preocupan la pobreza energé-
tica, las crisis humanitarias, el 
aumento del extremismo islá-
mico que pone en jaque las frá-
giles democracias africanas. 
Pero no todo en África son ma-
las noticias: asistimos a un sur-
gimiento del multilateralismo, a 
la proliferación de las nuevas 
tecnologías y al surgimiento de 
una incipiente clase media afri-
cana con un gran potencial es-
tabilizador.  

¿Cómo puede Europa 
contribuir Europa a la estabili-
dad y el crecimiento en el con-
tinente africano?  

R: La importancia de 
África, la frontera sur de la 
Unión Europea, será cada vez 
mayor. Las noticias no son bue-
nas, porque muy recientemente 
hemos conocido la decisión de 
los europeos de marcharnos del 
Sahel, una de las zonas más ac-
tivas del mundo desde el punto 
de vista de movimientos terro-
ristas, y fuente de inmigración 
irregular. 




